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PROSPECTO. 
u ^ 

Cuaoííb por todas partes no se oye mas qae el estampido 
del canon y el silbido de las bahis; cuando los caballos, lejos 
de servir de alivio al hombre en sus tareas agrícolas, mon­
tados por esforzados gineles aguardan con, impaciencia que 
el clarin guerrero los llame al eslerminio; cuando la 
Justicia divina ha amontouado sobra nuestras cabezas cárde-
ncs nubarrones y permitido se desancadenara el huracán de 
las pasiones políticas hasta el punto de que amenace asolar 
y aniquilar si posible fuera nuestra pobre España, extraña­
rán sin duda nuestros lectores salgamos nosolrüs estampando 
al frente de nuestro periódico la palabra Íiüi3, cuyo signi­
ficado contrasta notablemente con lodo cuanto nos rodea. 

Mo les falta razón, lo confesamos; pero no vayan tampoco 
á creer que lo hemos hecho abriendo el diccionario y ano-
lando la primera p;dabra que se nos ha presentado á nuestra 
vista. Antes de decidirnos lo hemos meditado mucho, y si 
hemos preferido aquella palabra, ha sido por dos razones. 

Verdad es que desgraciadamente diezma nuestras fami­
lias una guerra civil, á que se ha visto obligadoá apelar nues­
tro magnánimo y bondadoso Uey después de haber agolado 
todos los medios pacíficos para hacer entrar en razón á cnu-
Iro estranjeros en su patria, áesos polilicos que mintiendo 
al pueblo libertad, ilustración y felicidad, no le han dado 
mas que tiranía, embrutecimiento y miseria; pero no es me­
nos cierto que allá en lontananza empieza á divisarse el Iris 
de paz, que hace brotar en nuestro ánimo la esperanza de 
que pronto la justicia divina ceda su lugar á s» hermana la 
misericordia, y nazcan para Espafia dias de júbilo, dias de 
paz, preludio de la estabilidad de un buen Gobierno y pros­
peridad de nuestra Patria. 

Por otra parte, suene en hor i buena allá en lo campa 
mentos el horrísono estruendo de las armas; nuestra misión 
no es misión de guerra, nneslra misión es de paz X'ueslro co­
metido se limita á mitigarsi posible es los estragos que cau­
sa la guerra; á hacer ver á todo el mundo donde están los 
iolereses del individuo, de la familia y de la sociediul, para 
que vea una porción del pneblo que por preocupación hace 
la guerra al único que puede darnos lo que de mil maneras 
han prometido cuatro políticos, que a|>elando á frases de re­
lumbrón y mintiendo amor al pueblo, solo procuran medrar, 
encaramarse, y realizar á costa de la patria una fortuna á 
que no habrían podido aspirar si se hubieran esclusivamen-
le dedicado al cumplimiento de sos respectivos deberes. 

Hé aquí, pues, por qué entre mil títulos que podríamos es-
cojer para nuestro periódico, el que nos ha merecido la pre. 

ferencia ha sido-el de [J^D^, Cuando allá en 1868, á raíz de 
la revolución, que entonces se dio en llamar la gloriosa y 
que, sea dicho de paso, de etapa en etapa nos ha conduci­
do al estado deplorable que lamentamos, nos pareció que 
nos llamaba Dios á la lucha perodística, lomando por guia el 
faro luminoso déla Iglesia, nosllamábamos 3Bt N 0 K T } 6 . 

Hoy, que creemos nos llama otra vez Dios á reanudar nues­
tras tareas periodísticas, encontramos que la decoración ha 
cambiado. Teniendo como tenemos á nuestro bondadoso y 
católico Monarca al frente de un numeroso y esforzado ejér­
cito, defendiendo con su espada los derechos .de Jesucristo y 
del 
p(ie 

pueblo español, nos presentamos al publ'co diciendo al 
hlo: lié aquí úlris de paz. Xuesiro Rey, Ü.Carlos VII, ha 

(lesembainado su espada no para eslerminarle,sino para sal­
varte de la miseria, de la pérdida quizá de tu independencia, 
de la vergüenza que pesaría sobre li si el mundo civilizado 
le juzgara por el triste papel que representan esos seudopo-
líticos, que mirados con indiferencia por el verdadero pueblo 
español, piden de rodillas á las potencias europeas su desin-
teresado apoyo, para ahogar el grito del verdadero pueblo, 
que trata de lanzarlos de un lugar que ,amás debieran haber 
ocupado. 

Hn lo que antecede trazado queda nuestro programa: de­
fendemos hoy en Olol lo mismo que hace cinco años defen­
díamos en Gerona, con la misma fé con el mismo entu­
siasmo de entonces. Sin embargo, como aquí podemos obrar 
con verdadí^ra libertad, porque estamos libres del látigo l i ­
beral y no le es fácil al delegado del Gobierno de Madrid se­
ñalarnos el cammo de la cárcel; como lo cortés no quita á 
lo valiente, si alguna voz hemos de combatir ron nuestros ad­
versarios ( no creemos tenor enemigos ) procuraremos no 
abusar de nuestra ventajosa posición, y leslralaremoscon mas-
benignidad que cuando escribíamos en Gerona. Si, pues, nues­
tros lectores reparan (pie el 1)313 en apariencia es menos, va­
liente que lo fué BX. NOXITÉ, es precisamente porque es 
mas fuerte. 

EL IRIS por ahora se publiíraní'todos los márteS, jueves y sábados 
Contendrá cuatro planas del mismo tamafio que este proipecto y letra 
prócsimamenté dtl tainailo con que aparece impreso f«te xuelto. Si 
merecemos la confianza del pdblico, tal vez antes de un mei EL IKK 
pase á ser diaiio. 

Esperamos de nuestro» amigos que se apresurarán i comunicar-
noi todo cuanto ocurra en tus respectivas localidades que merecca ser 

^ insertado en nuestro periódico. iJebeiuos, sin embargo, advertirles 



n Olot. . 
n el resto d 
En ti estraiigero 

que, amantes de la verdad, no queremos nunca'metírff á sabiendasj 
por lo tanto les rogamos que se informen bien de la exac1itüra~dé YS'^ " 
que nos comuniquen, pues preferimus que no nos escriban á que nos 
digan una cosa que tengamos que desmentir al dia siguiente. 

Procuraremos que el periódica Utí̂ ue á Diaaüijle nuestros su 
torcs con la regularidad pos¡|jle. Si alguíp suscráHro 
traso, nos liará favor que no» lo avise. No todjífr pueWIJHjrceBJgMi unjj-
dia; peio decidivlamt-nte se trata de normalizar»en c?wftÓlifü|lf |̂teiblij 
la marcha administrativa. ' ^ ^ ., '^ 

Una de las cosas que flMs\íecH«ná:eI^pilblico-»jjs 
reos, y esta es también líni de- te deformar--<jlie tlpí 
ocupa la atención de la Intendencia. Sabemos que hay quien trabaja 
para ea tî da Espaiia ,flotUializar 'este ramo de la administración: mien­
tras ^peifamds ul resallado. (ie5¿8U| gest¡ciiies,|sé\Rarlii eil_ Sfcfe ^?6-
vinda laá reformas mas imlis^iínsables qué sea lioiible."* \ . .* .} ^ v 

En cuanto lo que contendrá nuestro periódico, como hs ciicuns-
tancias pueden cambiar de un momento á otro, no podemos determi­
narlo á punto lijo; conste, sin embargo, que hareiBi^ cuanto|nos's|* 
posible para dejar satisfechos los deseos';, cft4ígiilHÍcf dít^dij i c t í í t a^ 
noticias interesantes circulen y las que «pi-ol!W*sert||is ai^'ái*fc',i^|¿ 
bre todo con la prontitud posible. Lo que si podeñios asegurar desde_ ^ 
luego es que publicaremos los mercados de Olot, Bailólas, Sta. (Jólo- I 
ma, Amer, probablemente de la Bisbal y si es posible de Gcron-

y Pigüeras. | ' ^ ' " f " ' I ' I di i M¿.*' \ f í f 
Por ahora y mientras no est¿ del todo norma]iz|>% $ ^min|yt ' | - ]J | |*SiÍ I / | 

don del periódico, están autorizados para admitir ¿uscrípciónes Tos . - , 

Comandantes délIHiáss oi toda esta Provincia y la de Bjircelpéf. 
~Causa* sfjfnss é «Hestra WutBtsd nos.impiden ^jublicar desde lue­

go nuestro primer número como fuera nuestro desee; con todo po­
demos asegurar que á mas tardar verá la luz pública antes de entrar 

Octubre. Si ocurre antes algún hecho muy importante lo partici-
remos á nues t ros | ""~" |ij|7'J9pIeiH$ato. 

ES D||;jjV.'srSCRIPCION. 
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Mezcladizol^-'-^'^^^^^ 
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